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In t r o d u c c ió n

C olombia y América Latina han sufrido un proceso de cambio vertiginoso en los 
últimos años, en términos de políticas educativas para el mejoramiento de la cali­
dad. Se pasó de la suprema inspección y vigilancia de los años 80 's , a la autono­

mía universitaria de los años 9 0 's  y hoy en día se habla más de autoevaluación - 
autorregulación - acreditación. Esta triple AAA es elemento substancial para el aseguramien­
to de la calidad.

El presente artículo está enfocado en dar a 
conocer a la comunidad universitaria los fun­
damentos del proceso de aseguramiento de 
la calidad a nivel latinoamericano, las acep­
ciones particulares que se dan en Colombia 
y su implementación en la Universidad de La 
Salle.

El docum ento se p resen ta  de m anera 
deductiva en tres niveles: a) La nueva con­
cepción de aseguramiento de la calidad en 
América Latina; b) El aseguramiento de la 
calidad en Colombia, como una aproximación 
desde lo académico y con base en el marco 
legal colombiano; c) Los componentes del 
sistema de aseguramiento de la calidad en la 
Universidad de La Salle y de los frutos espe­
rados.

A s e g u r a m ie n t o  d e  l a  
CALIDAD EN AMÉRICA LATINA

El proceso de globalización de la educación 
y en especial de la educación superior ha 
generado nuevos retos para la universidad 
latinoamericana y nuevas demandas de ac­
ción en el marco del cumplimiento de las fun­
ciones fundamentales.

Para Annette Scheunpflug (Scheunpflug, 
1997: 76 -  86) los desafíos globales que 
enfrenta hoy la humanidad pueden ser ca­
racterizados en tres dimensiones: lo mate­
rial, lo social y lo temporal, en donde el as­
pecto educativo y especialmente el pedagó­
gico pueden ser la form a de a frontar la 
globalización tanto en los países del tercer 
mundo, como en los países desarrollados. 
Según José Joaquín Brunner (2002) las nue­
vas demandas a la universidad latinoameri­
cana operan estrechamente entrelazadas y 
deben convertirse en respuestas a los con­
textos de: masificación educativa, información 
y el conocimiento, nuevas demandas ocupa- 
cionales, desarrollo y cultura. Para Bernar­
do Klisberg (2004) el contexto latinoameri­
cano se caracteriza por un descontento ge­
neralizado, una pobreza creciente y una des­
igualdad que genera polarización social; en 
donde el rol de las Universidades debe ser 
conformar redes de ética y buscar introducir 
cambios profundos a nivel de la sociedad ci­
vil. El Superior General de los Hermanos de 
las Escuelas Cristianas, Hermano Alvaro 
Rodríguez Echavarría [s .f:. 9) refiriéndose a 
la educación un ive rs ita ria  en el mundo 
globalizado afirma:
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«Esto supone que eduquemos para ir más allá de nuestra propia cultura y 
saber situarnos ante el otro como diferente. El desafío al que nos enfrenta­
mos es cuándo vamos a saber, y cómo vamos a aplicar ese conocimiento en 
un mundo que cada vez más se dividirá entre los que saben y los que no 
saben. Entre los que tienen posibilidad de educación y los que no la tienen, 
entre los que tienen acceso a la informática y los que no la tienen. Es indu­
dable que nuestras Universidades tienen una extraordinaria importancia en 
este contexto.»

Analicemos en detalle algunos aspectos relevantes de este proceso de 
globalización y las respuestas que debe dar la universidad latinoamericana:

C o b e r t u r a  y  eq u id a d  ed u c a t iv a

Un análisis histórico del crecimiento de establecimientos y de programas 
académicos, arroja como resultado que en los últimos 50 años las institu­
ciones han pasado de 75 a más de 900 universidades y de solamente unas 
pocas instituciones de educación superior (técnicas, tecnológicas e institu­
ciones universitarias) a más de 4.000.

Asimismo la matrícula se ha incrementado entre 1960 y el 2002 de 573 mil 
a más de 12 millones de estudiantes. A pesar de lo anterior, tenemos una 
cobertura muy inferior a los países desarrollados, los cuales tienen una 
tasa promedio de 61,1%, mientras que América Latina llega al 20%.

Pero tal vez es más preocupante la creciente elitización de la educación 
superior, a donde solamente puede acceder el quintil superior de la pobla­
ción.

A nivel gubernamental se generan diferentes mecanismos para asegurar la 
calidad de la educación superior, como: Sistemas de Información de la Edu­
cación Superior, Inspección y Vigilancia, Exámenes de Calidad Universitaria y 
Acreditación.

Para las universidades el problema de cobertura y de equidad debe ser 
visto bajo la óptica de la calidad y la respuesta debe estar basada en proce­
sos de autoevaluación y autorregulación; claro está, con el uso de indicadores 
que permitan identificar clara y fácilmente su crecimiento en términos de
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consolidación y por su puesto de respuesta 
al cumplimiento de su misión; y en donde la 
acreditación sea fruto de un proceso de me­
joramiento continuo y un reto para la supe­
ración y el compromiso con la sociedad.

N u e v a s  T e c n o l o g ía s  d e  
I n fo rm a ció n  y  C om unicación

La Word Wide Web tenía a mediados del año 
2000 más de 2.500 millones de páginas elec­
trónicas; hoy en día crece diariamente en 8 
millones de páginas. Toda ésta es informa­
ción accesible hoy en día al público en gene­
ral; es información profunda, muy avanzada 
y de fácil acceso. Entonces aquí el reto es 
tener la capacidad de seleccionar, interpre­
tar y usar adecuadamente la información dis­
ponible; más que de acceder a ella, de discri­
minar lo que nos sirve de la «basura».

En las disciplinas académicas la revolución 
informática es similar; en número de revistas 
científicas se ha pasado de 10 mil a princi­
pios del siglo pasado a más de 100 mil en la 
actualidad. El conocimiento se demoró 1.750 
años en duplicar su volumen; luego 150 años, 
después 50 años, ahora cada 5 años se du­

plica el conocimiento y se espera que para el 
año 2020 éste se duplique cada 73 días. Es 
tanta la información que se produce y se re­
gistra diariamente, que sería prácticamente 
imposible a un «doctor» leer todo aquello, que 
en su tema se publica diariamente.

La evolución tan rápida en los sistemas de 
información y comunicación genera nuevas 
demandas a la educación superior en cuanto 
a sus relaciones con el entorno y respecto a 
sus cuatro funciones tradicionales (docencia, 
investigación, extensión y gestión académi­
ca). Ya no se trata entonces de transmitir 
conocimientos, ni siquiera de formar en com­
petencias; se trata de tener la capacidad de 
identificar problemas, de elaborar el marco 
conceptual pertinente, de realizar el estado 
del arte y de proponer alternativas viables y 
factibles.

En este sentido el papel que debe jugar la 
universidad latinoamericana es democratizar el 
acceso a las nuevas tecnologías, enseñar a 
tamizar y discernir la información, articularla 
e interpretarla en beneficio de la sociedad.

S o c ie d a d  d e l  C o n o c im ien t o

El aporte de América Latina en el conocimien­
to avanzado es inferior, muy inferior a su peso 
en términos de tamaño de la población; mien­
tras que ésta representa el 8,5% de la po­
blación, tan sólo invertimos 1,83% del pro­
ducto interno bruto en investigación y desa­
rrollo. Lo anterior entonces permite ratificar 
lo que afirma el Banco Mundial: «la mayoría 
de instituciones de educación superior (en
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América Latina) funcionan en la periferia de 
la comunidad científica internacional, sin con­
diciones para participar en la producción y 
adaptación de conocimiento necesarias para 
abordar los más importantes problemas eco­
nómicos y sociales de los países» (World Bank, 
2001: 32).

Estrategias que se han pensado desde dife­
rentes disciplinas, y que necesariamente de­
ben ser analizadas a nivel general entre las 
universidades latinoamericanas, hacen pen­
sar que la salida a esta nueva sociedad del 
conocimiento, sea la de unirnos en red y per­
mitir la articulación de nuestras comunida­
des académicas, para en una primera ins­
tancia comunicarnos fluidamente entre no­
sotros; pero en un mediano plazo conformar 
bloques de conocimiento científico y de difu­
sión de la información en revistas científicas 
indexadas en América Latina. En conclusión, 
se trata de conformar redes de conocimien­
to basadas en productos de la investigación 
adelantada por latinoamericanos.

E m pleo  y  d e s a r r o l l o

Históricamente las escalas salariales han sido 
acordes con el grado de educación; y en el 
pasado éste era uno de los principales fac­
tores de movilidad (ascenso) social. En Amé­
rica Latina existe una segmentación relativa­
mente rígida tanto en términos de ingresos, 
como de nivel educacional. Las ocupaciones 
pueden agruparse en tres grandes segmen­
tos: al primero corresponde el 3% de la po­
blación, personas con niveles superiores de 
educación (profesionales), en el intermedio

está el 20% donde se localizan los técnicos, 
empleados y aún directores y gerentes con 
nivel educativo entre 9 y 12 años (media 
vocacional) y en el segmento inferior el 74% 
que incluye a los trabajadores en comercio, 
obreros, artesanos, agricultores con nivel 
educativo promedio entre 5 y 7 años (prima­
ria y básica); en el sector rural el nivel pro­
medio educativo es de 3 años (primaria in­
completa).

Las expectativas futuras son desalentadoras, 
con tasas de desempleo esperadas para 
2025 del 18%; incremento del empleo infor­
mal, pérdida del sector rural y consolidación 
de la globalización industrial y del sector de 
servicios. Entonces la educación ya no pue­
de estar enfocada a la preparación de mano 
de obra calificada o de dar respuesta a las 
necesidades de la industria; sino que debe 
orientarse hacia la supervivencia en el mun­
do globalizado.

El reto para la educación superior en este 
aspecto consiste en la formación de analistas 
simbólicos capaces de moverse libremente 
en diferentes sectores y campos de acción.

C r e c im ie n t o  ec o n ó m ic o  v e r s u s

DESARROLLO SOSTENIBLE

En las décadas de los 60 y 70 del siglo pa­
sado, la universidad latinoamericana fue 
netamente contestataria, muy comprometida 
como agente de cambio y aún de revolución; 
pero pronto fueron seriamente replegadas, 
intervenidas y perdieron su autonomía. Du­
rante la década de los 80 la inversión estatal
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en la educación fue muy baja. En las dos últi­
mas décadas han producido serios cambios 
a nivel mundial, fundamentalmente en los 
procesos de globalización, cambio tecnoló­
gico y cultural, mientras que la universidad 
ha permanecido estática y aún añorando los 
años 60.

En los próximos años se le exigirá a la uni­
ve rs id ad  enm arcarse  en un m odelo 
tecnocrático, neoliberal o mercantilista, es 
decir de capitalismo académico (Slaughter y 
Leslie, 1999), para:

• Formar profesionales que se incorporen 
a la fuerza de trabajo.

• Diagnostique y contribuya a la delibera­
ción pública de las democracias, compati­
bles con los nuevos en foques y 
paradigmas económicos y de desarrollo.

• Abordar la formación de las nuevas elites 
nacionales, tanto públicas como privadas.

• Especial atención debe prestarse a la for­
mación de maestros y de ingenieros para 
el aporte tecnológico; siendo estos dos 
aspectos los de mayor atraso comparati­
vo a nivel mundial.

• Generar universidades innovadoras y em­
prendedoras.

A nom ia  e  id en t id a d  c u l t u r a l

El mundo actual se caracteriza por la incerti­
dumbre, en donde nadie sabe que compor­
tamiento esperar de los demás en cada si­
tuación (Dahrendorf, 1994). En donde los 
individuos deben cada día procesar más y

más información, filtrar, discriminar, valorar, 
retener, combinar y olvidar, para volver nue­
vamente al ciclo.

Este es un mundo de alta reflexividad en don­
de to d o  se cuestiona  y es asum ido 
criticamente; en donde las personas deben 
transformarse en actores, constructores y 
directores de sí mismos, de su identidad, pero 
también de las relaciones y de los vínculos 
con los demás (Beck, 2001), es entonces la 
sociedad de la angustia, de la presión y del 
estrés, en donde las decisiones deben ser 
tomadas asumiendo alto riesgo tanto en lo 
personal, como en lo social y colectivo.

La evolución del hombre en la modernidad y 
postmodernidad es hacia la conformación de 
una sociedad global, con una movilidad 
creciente en lo laboral y en lo educativo y con 
una interacción política y de desrregularización 
económica a nivel universal.

De otra parte la rapidez en los cambios y las 
mutaciones de las relaciones sociales hacen 
que los cambios generacionales estén muy 
cercanos, de tal manera que se generan ten­
siones entre los congéneres.

Corresponde entonces a la universidad lati­
noamericana hacer una síntesis progresiva 
de su situación histórica y social; la cual debe 
ser expresada en proyectos educativos que 
permitan el conocimiento disciplinario, basa­
do en una concepción de desarrollo sosteni- 
ble, el rescate de lo ético y la formación polí­
tica.
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A s e g u r a m ie n t o  d e  l a  c a l id a d  e n  C o lo m b ia

En este capítulo se habla del Análisis del Contexto Colombiano, del Con­
cepto de Calidad; de la Estructura de la Educación Superior; de las Mo­
dalidades de Acreditación utilizadas en Colombia; todo lo anterior con 
miras a Identificar los elementos del modelo de aseguramiento de la 
calidad.

A n á l is is  d e l  C o n t e x t o  (H o y o s , 2 0 0 2 )

La educación en general y en especial la educación superior juegan un 
papel preponderante en el fomento de la calidad; de otra parte el Esta­
do, la comunidad académica y la sociedad civil se relacionan e interactúan 
con las universidades para la formación de ciudadanos, cuando esto se 
hace pertinentemente, podemos hablar de calidad, ya no como un ele­
mento definible aisladamente, sino como un concepto relativo a la socie­
dad a la cual pertenecen las Instituciones de educación superior.

El concepto de desarrollo, inherente a los procesos educativos, debe 
estar enmarcado como un desarrollo de tipo humano e integral, para 
alcanzar las competencias libertarias de los ciudadanos. Aquí entonces 
se debe incluir lo ético, el compromiso con los derechos humanos, la 
democracia participativa.

La educación debe permitir la construcción de Nación, es decir, la fun­
ción primordial de la educación debe ser la de fomentar el diálogo na­
cional, el diálogo regional y el diálogo local, mediante una participación 
activa de la comunidad en una dinámica de comunicación intercultural, 
como un proyecto multicultural que se da mediante la transdiscipllnariedad 
utilizando el diálogo de los saberes.

La función de la educación en Colombia debe ser la de construir la de­
mocracia; más que encontrar la paz, necesitamos superar la pobreza, la 
violencia, la injusticia, la intolerancia, la discriminación, que son los pila­
res en donde se enraíza el atraso socioeconómico político y cultural de 
nuestro país.

En este sentido el mayor problema de la educación en Colombia es el de 
la deficiencia en la cobertura en Educación Superior y el de su baja

La función de la 
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Colombia debe 
ser la de 
construir la 
democracia; más 
que encontrar la 
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que son los 
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calidad, pero la solución debe ser integral, 
se trata entonces de ofrecer mayor calidad 
con más equidad.

Es aquí donde el término accountab iiity  ad­
quiere mayor significado, ya que el reconoci­
miento de la mayor autonomía debe ir acom­
pañado de una mayor responsabilidad social 
de las universidades. La autonomía debe 
entenderse como la capacidad de responder 
creativamente a las necesidades de la comu­
nidad.

Para Guillermo Hoyos (2002) la educación 
superior se debe desenvolver en cinco esce­
narios:

1. Económico: la base de los problemas de 
la educación superior no son los aspectos 
económicos, pero éstos si son la condi­
ción para abordar el resto de problemas. 
La negociación política entre la sociedad 
civil y el Estado es lo que permite hablar 
de ca lidad  /fundam entalm ente de equi­
dad. Para que un Estado tenga legitimi­
dad debe garantizar educación de calidad 
a todos sus ciudadanos.

2. Cultural: es la parte sustantiva de la edu­
cación y lo que constituye la calidad in trín ­
seca, se habla de diálogo de saberes como 
la relación entre el conocimiento y la prác­
tica. Se puede hablar de pertinencia de la 
educación cuando ésta es fruto de una 
cultura científica, producto de la investi­
gación y se abre al cambio y la innova­
ción. Ahora bien, la calidad interna de la 
cultura científica se garantiza mediante los 
procesos comunicativos y fundamental­

mente mediante la publicación y el diálo­
go escrito a través de revistas científicas.

3. Público: lo público es el medio entre la 
sociedad civil y el Estado y de su fortaleza 
depende la posibilidad de participación 
democrática y la legitimidad de sus resul­
tados. Aquí se institucionaliza el carácter 
público de todas las instituciones educati­
vas expresado como el servicio que el 
Estado o los particulares le prestan a la 
sociedad civil.

4. Políticas de educación y cultura: es in­
dudable que los cambios se deben dar en 
y desde las instituciones, pero también es 
cierto que el Estado debe, desde sus po­
líticas, fomentar la educación y la cultura y 
que dichas políticas respondan a las ne­
cesidades y demandas de la sociedad ci­
vil. Es aquí donde las innovaciones se ha­
cen pertinentes.

5. Normativo Legal: además de hacer refe­
rencia al ejercicio de la suprema inspec­
ción y vigilancia que le corresponde al Es­
tado en cabeza del Presidente y por dele­
gación en el Ministro de Educación Nacio­
nal, tam b ién  a la necesidad de 
ordenamientos que garanticen los mínimos 
de calidad en cada uno de los programas 
que las universidades ofrezcan a la socie­
dad civil (Decreto 2566 del 10 de sep­
tiembre de 2003). Estas medidas legales 
deberían ser complementadas por siste­
mas de reconocimiento para fomentar la 
calidad (acreditación voluntaria) y estimu­
lar a la comunidad académica en el ethos 
de la autonomía como responsabilidad.
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C o n c e p t o  d e  C a lid a d

Para Guillermo Hoyos (2002) el concepto de 
calidad debe ser lo suficientemente complejo 
como para no poderse alcanzar con la apli­
cación de determ inadas políticas, con la 
implementación de ciertas estrategias o con 
el establecimiento de normas y leyes de 
estándares de calidad. En este sentido, debe 
tener en cuenta la autonomía, como los es­
cenarios económicos, culturales, públicos, 
políticos y normativos que regulan la comu­
nicación entre saberes, de la educación con 
equidad que permitan el cambio y la innova­
ción de la relación entre la sociedad civil, las 
comunidades académicas y el Estado.

Para Alberto Roa Valero (2002a) el concep­
to de calidad es multidimensional y en él se 
involucran diferentes percepciones; varía de 
un contexto a otro, entendido como un pro­
yecto inacabado que debe estar orientado a 
su realización cabal. Para él las comunida­
des académicas son las únicas llamadas a 
lograr un consenso sobre lo que consideran 
un programa o una institución de calidad.

El Consejo Nacional de Acreditación dice que 
el concepto de calidad aplicado al servicio 
público de la educación superior hace refe­
rencia a la síntesis de características que 
permiten reconocer un programa académico 
específico o una institución de determinado 
tipo y hacer un juicio sobre la distancia rela­
tiva entre el modo como en esa institución o 
en ese programa académico se presta dicho 
servicio y el óptimo que corresponde a su 
naturaleza.

Para la Universidad de La Salle la calidad esta 
íntimamente ligada a la pertinencia y debe 
tener como punto de partida: a) una forma­
ción integral dada a partir de la asimilación 
del proyecto educativo lasallista y de la prác­
tica reflexiva sobre la pedagogía; b) el uso 
social del conocimiento que se fundamenta 
en el reconocimiento de la problemática de 
las poblaciones, en la formación de compe­
tencias, en la incorporación de procesos 
formativos en investigación para la resolu­
ción de problemas y en la activación de los 
criterios de innovación y de transformación 
c re a tiva ; c) la p resencia  en redes de 
interacción con comunidades académicas, 
científicas, sociales y culturales (Universidad 
de La Salle, 2002: 25-27).

E l  m o d elo  d e  E du ca ció n  

S u p e r io r  en  C o lo m bia

A partir de la Ley 30 de 1992 (CNA, 2003: 
29) se puede establecer que la Educación 
Superior en Colombia está conformada por 
dos niveles: el pregrado y el postgrado.

En el pregrado se encuentran fundamental­
mente cuatro tipos de programas académi­
cos que pueden ser ofrecidos:

1. Programas Técnicos Profesionales con una 
duración de dos años en promedio.

2. Programas Tecnológicos con una duración 
de tres años en promedio.

3. Programas Universitarios ofrecidos en la 
modalidad por ciclos, con una duración, 
el primer ciclo de seis semestres y el se-
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gundo ciclo con una duración promedio 
de cuatro semestres.

4. Programas Universitarios con una dura­
ción entre 4 y 5 años.

Los programas de postgrado corresponden 
a:

a) Especializaciones con una duración de un 
año

b) Especializaciones Médicas con una dura­
ción promedio de tres a cuatro años.

c) Maestrías con una duración real entre dos 
y tres años.

d) Doctorados con una duración variable y 
promedio de cinco años.

E l e m e n t o s  pa r a  un m o d elo  d e

ASEGURAMIENTO DE LA CALIDAD

Si se establece el sistema educativo como un 
todo, se debe articular en orden inverso a 
como aparecieron las políticas públicas, es 
decir, el Plan Decenal de Educación 1995 - 
2005, la Ley 115 de 1994 y la Ley 30 de

1992. Lo anterior implica incluir el nivel cero 
a la educación primaria, la básica y la media 
vocacional y articular todas las anteriores con 
la Educación S upe rio r (p re g ra d o  y 
postgrado).

A r tic u l a c ió n  d e  l o s  n iv e l e s  

e d u c a t iv o s

Atendiendo al desarrollo psicosocial y a los 
contenidos y estrategias, para abordarlos 
tenemos el siguiente esquema educativo ge­
neral creciente desde el nivel cero hasta el 
bachillerato (lafrancesco, 2003: 104-106):

• El proceso de mecanización demanda la 
realización de tareas de almacenar infor­
mación, retenerla, recordarla y evocarla. 
Propia del nivel de preescolar.

• El proceso de concreción demanda la 
realización de las siguientes tareas: partir 
de las experiencias y las vivencias para 
elaborar imágenes mentales y organizar 
ideas, elaborar conceptos y tomar postu­
ra crítica frente a ellos. Esto implica des­
cribir, comparar, clasificar, delimitar, defi­
nir, criticar, interpretar. Propia del nivel de 
básica primaria.

• El proceso de configuración demanda la 
realización de las siguientes tareas: iden­
tificar elementos de una estructura con­
ceptual, definir las funciones de estos ele­
mentos, establecer relaciones entre los 
elementos y con el todo dependiendo de 
las funciones de los mismos, organizar la 
estructura conceptual, encontrarle el sen­
tido y el significado. Propia del nivel de 
básica primaria y básica secundaria.
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• El proceso de abstracción demanda la 
realización de las siguientes tareas: ir del 
todo a las partes y de las partes al todo, 
descomponer y recomponer, globalizar y 
particularizar, generalizar y especificar, 
deducir e inducir, analizar y sintetizar, con­
cluir, explicar y argumentar. Propia del ni­
vel de básica secundaria.

• El proceso lógico demanda la realización 
de las siguientes tareas: establecer rela­
ciones causa-efecto, interpretar y argu­
mentar el proceso implícito de ésta rela­
ción causa-efecto, definir y plantear pro­
blemas, formular hipótesis, seleccionar y 
manipular variables, predecir resultados, 
prever conclusiones, proponer alternati­
vas de solución provisional o definitivas. 
Propia del nivel básica secundaria y me­
dia vocacional.

• El proceso de formalización demanda la 
realización de las siguientes tareas: expe­
rimentar la alternativa de solución pro­
puesta; verificar, comprobar y demostrar 
que ésta es viable, lógica y pertinente; jus­
tificar la necesidad de aplicar esta estra­
tegia; aplicarla y con ella hacer adecua­
ciones, transferencias y transformaciones; 
ingeniar, crear, innovar e inventar. Propia 
del nivel media vocacional.

Ahora bien, un análisis de las competencias 
y del desarrollo cognitivo esperado en los 
bachilleres colombianos nos debe llevar a 
realizar pruebas diagnósticas a todos los 
estudiantes que ingresen a la Universidad, 
en las diferentes áreas del conocimiento, para 
identificar el faltante y poder establecer ese 
complemento de lo que esperaríamos reci­
bir.

La otra alternativa es seleccionar nuestros 
aspirantes a ingresar a la Universidad, para 
garantizar que cumplan con lo deseado como 
personas, de sus desarrollos cognitivos y de 
las competencias: es decir, del ser, del saber 
y del hacer.

E x á m e n e s  p o r  c o m p e t e n c ia s

Este esquema se está consolidando a nivel 
colombiano y hace referencia fundamental­
mente a la evaluación por competencias, lo 
que significa evaluar el logro cognitivo que el 
alumno alcanza según su proceso de desa­
rrollo en una determinada área del conoci­
miento. El Ministerio de Educación Nacional 
evalúa los grados 3, 5 ,7 , 9 y el grado 11 se 
evalúa a través del Examen de Estado. Se 
aplican pruebas en matemáticas y lenguaje.

El Examen de Estado evalúa las competencia 
o «saber hacer» de los estudiantes en dife­
rentes contextos acciones que un estudiante 
realiza en el marco de una disciplina del co­
nocimiento (prueba) o de una específica. Los 
tip o s  de acciones a eva lua r son: 
in te rp re ta tiv a s , a rgum en ta tivas  y 
propositivas.

Es indudable que la consolidación de los exá­
menes por competencias dará a las universi­
dades, y en particular a la Universidad de La 
Salle, nuevos elementos de análisis, especial­
mente para su Facultad de Ciencias de la 
Educación en el papel que debe jugar en la 
formación de maestros y en el apoyo y a rti­
culación a la capacitación de sus profesores 
(los de Unisalle).
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A  partir del 
Decreto 2566 

del 10 de 
septiembre de 
2003, quienes 

tengan 
acreditación 

previa de sus 
programas en el 

área de 
educación, 

automáticamente 
se les asignará 

el registro 
calificado y su 

vigencia será de 
siete años a 
partir de la 

fecha de 
ejecución del 

acto
administrativo 

que otorgó la 
acreditación 

previa.

Si solamente atendemos a la educación superior, como subsistema, te­
nemos que lo establecido desde el punto de vista gubernamental, hace 
referencia a los siguientes elementos (Roa, 2002):

A cción R esp on sab le
Acreditación institucional CNA
Acreditación voluntaria de programas académicos CNA
Evaluación de Maestrías y Doctorados CONACES
Verificación de estándares básicos MEN
Cultura de la autoevaluación y acreditación Instituciones

L a  a c r e d it a c ió n  e n  C o lo m b ia  

A c r e d it a c ió n  p r e v ia

Fue desarrollada para todas las Facultades de Educación con base en 
el Decreto 272 de 1998. Consistió en una revisión detallada de todos 
los diseños curriculares, sus enfoques educativos y las condiciones de 
ofrecimiento de los programas académicos. Quien no presentó la infor­
mación requerida en el tiempo estipulado no pudo seguir ofreciendo 
sus programas. Quienes presentaron fueron visitados por «pares aca­
démicos», se rindió informe sobre cada programa y fueron renovadas 
sus licencias.

A partir del Decreto 2566 del 10 de septiembre de 2003, quienes 
tengan acreditación previa de sus programas en el área de educación, 
automáticamente se les asignará el registro calificado y su vigencia será 
de siete años a partir de la fecha de ejecución del acto administrativo 
que otorgó la acreditación previa.

R e g is t r o  c a l if ic a d o  d e  p r o g r a m a s

Es posterior a la acreditación previa; se inició por los programas del 
área de ingenierías y de ciencias de la salud; hoy en día está vigente 
para todos los programas académicos, según lo estipulado por el De­
creto arriba mencionado y mediante el cual se establecieron las condi­
ciones mínimas de calidad y demás requisitos para el ofrecimiento y 
desarrollo de programas académicos de educación superior.
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En términos generales se establece lo siguien­
te:

• Para poder renovar el registro de los pro­
gramas existentes, independientemente de 
la fecha de expiración del registro actual 
es necesario que se allegue información 
en máximo dos años.

• La vigencia del Registro Calificado de Pro­
gramas es de siete años, la renovación 
es automática cuando el programa tiene 
acreditación voluntaria.

• Para renovar el registro es necesario de­
mostrar el cumplimiento de quince (15)

E s t á n d a r e s  d e  C a l id a d 1

• La durac ión  de ve rifica c ió n  de los 
estándares de calidad es de diez (10) me­
ses a partir de radicar el documento en la 
entidad correspondiente.

• Todos los programas nuevos deben de­
m ostra r el cum p lim ien to  de estos 
estándares mínimos de calidad.

A c r e d it a c ió n  v o l u n t a r ia  d e

PROGRAMAS

El Sistema Nacional de Acreditación de Co­
lombia fue creado por la Ley 30 de 1992 
con el objetivo fundamental de garantizar a 
la sociedad que las instituciones que hacen

parte del sistema cumplen los más altos re­
quisitos de calidad y realizan sus propósitos 
y objetivos.

La acreditación es un testimonio que da el 
Estado sobre la calidad de un programa o 
institución con base en un proceso previo de 
evaluación en el cual intervienen la institu­
ción, las comunidades académicas y el Con­
sejo Nacional de Acreditación.

Los objetivos de la Acreditación son (CNA, 
2003: 38):

• Ser un mecanismo para que las Institucio­
nes de Educación Superior rindan cuen­
tas ante la sociedad y el Estado sobre el 
servicio educativo que prestan.

• Ser un instrumento mediante el cual el 
Estado de fe pública de la calidad de las 
instituciones y de los programas de edu­
cación superior.

• Brindar información confiable a los usua­
rios del servicio educativo del nivel supe­
rior y alimentar el Sistema Nacional de In­
formación creado por la ley.

• Propiciar el mejoramiento de la calidad de 
la Educación Superior.

• Propiciar la idoneidad y la solidez de las 
instituciones que prestan el servicio pú­
blico de Educación Superior.

• Ser un incentivo para los académicos, en 
la medida en que permitan objetivar el 
sentido y la credibilidad de su trabajo y

1 Estos estándares versan sobre: 1. Justificación del Programa; 2. Denominación Académica; 3. Aspectos Curriculares 
Básicos; 4. Créditos Académicos; 5. Formación Investigativa; 6. Proyección Social; 7. Sistema de Selección; 8. Sistemas 
de Evaluación: 9. Personal Docente: 10. Dotación de Medios Audiovisuales; 11. Infraestructura Física; 12. Estructura 
Académico - Administrativa; 13. Autoevaluación; 14. Egresados; 15. Bienestar Universitario (Promoción y Desarrollo 
Humano para a Universidad de La Salle).
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propiciar el reconocimiento de sus reali­
zaciones.

• Ser un incentivo para que las instituciones 
verifiquen el cumplimiento de su misión, 
sus propósitos y sus objetivos en el mar­
co de la Constitución y la Ley, y de acuer­
do con sus propios estatutos.

• Propiciar el auto-examen permanente de 
instituciones y programas académicos en 
el contexto de una cultura de la evalua­
ción.

A c r e d it a c ió n  in st it u c io n a l

sistema global de la educación superior pue­
de ser mayor.

Entre los dos procesos hay importantes si­
militudes. Tanto la acreditación de progra­
mas como la acreditación institucional se re­
fieren a altos niveles de calidad y tienen ca­
rácter voluntario. Asimismo, en ambos casos 
tienen lugar las etapas de autoevaluación, 
evaluación externa realizada por pares aca­
démicos, evaluación final a cargo del Conse­
jo Nacional de Acreditación y expedición del 
acto formal de acreditación por parte del 
Ministro de Educación Nacional.

En varios sentidos, la acreditación institucional 
puede ser concebida como un complemento 
de la acreditación de programas (por ejem­
plo, en relación con el propósito del fomento 
de la calidad de la educación superior) pero, 
por sí sola, la acreditación institucional pue­
de jugar un papel significativo en aspectos 
tales como la búsqueda de un ejercicio res­
ponsable de la autonomía universitaria y, dada 
la relación entre el número de instituciones y 
el número de programas, su Impacto en el

Pero también hay diferencias en el significa­
do y en los alcances de los dos tipos de acre­
ditación. Hay diferencias sustanciales en cuan­
to a lo que se evalúa en cada caso, diferen­
cias de énfasis en cuanto a los propósitos 
mismos de las dos acreditaciones y, natural­
mente, diferencias de procedimiento. Se ad­
vierte, por ejemplo, que en las evaluaciones 
tendientes a la acreditación de programas se 
atiende a los conocimientos y habilidades 
correspondientes a los paradigmas discipli­
narios o profesionales, mientras que en las 
evaluaciones externas de las instituciones se 
examina prioritariamente la claridad, la per­
tinencia y el cumplimiento de los objetivos 
expresados en las misiones y proyectos 
institucionales, la pertinencia social de esas 
misiones y proyectos y las realizaciones de 
la institución globalmente considerada. Por 
lo tanto, en este caso se requiere que en el 
examen intervengan académicos reconocidos 
específicamente por su conocimiento de las 
instituciones de educación superior conside­
radas como un todo.
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Para Alberto Roa Valero (2002b) el desa­
rrollo del proceso de acreditación en Colom­
bia ha tenido avances, pero también presen­
ta riesgos que deben ser atendidos:

• Consolidación del sistema: el modelo 
como instrumento de mejoramiento de la 
calidad de la educación ha venido 
permeando las prácticas de planeaclón y 
administración universitaria en el país, 
hasta el punto que muchas instituciones 
utilizan sus lincamientos como guía para 
procesos de autoevaluación incluso cuan­
do dichos procesos no están orientados a 
la acreditación.

• Cultura de la autoevaluación: en la medi­
da que la autoevaluación es una reflexión 
permanente para detectar las debilidades 
y fortalezas, permite establecer en las ins­
tituciones un modelo de autorregulación 
enmarcado en la cultura de la calidad que 
las lleva a comprometerse con el cumpli­
miento cada día mejor de sus funciones, 
objetivos y metas. Igualmente la cultura 
de la autoevaluación fortalece el sentido 
de pertenencia de la comunidad universi­
taria de manera que el horizonte y el pro­
pósito general sea la calidad, más que un 
elemento aislado, como una práctica dia­
ria en pro del fortalecimiento del proyecto 
institucional.

• Evaluación por pares: para el Consejo 
Nacional de Acreditación los pares son 
considerados como un equipo capaz de 
emitir un juicio sobre la calidad «basado 
en el análisis tanto de las dimensiones más 
universales como de las dimensiones es­

pecíficas de la misma. Las dimensiones uni­
versales a las que hacemos referencia son 
los conoc im ien tos  te ó rico s  y 
metodológicos, las habilidades y compe­
tencias de diverso tipo que corresponden 
al saber y al saber-hacer propios de la 
comunidad que se desempeña en el cam­
po de una determinada disciplina, profe­
sión, ocupación u oficio» (CNA, 1998). El 
beneficio que se resalta aquí hace refe­
rencia a la cultura de la evaluación por 
pares que permite y facilita una mirada al 
interior de las instituciones de personas 
externas a ella, pero que a su vez ha for­
talecido la conformación de redes de 
interacciones significativas en la comuni­
dad académica del país.

• Política integral de calidad: éste es el 
paso, como se mostró arriba, para la con­
formación y consolidación de un Sistema 
de Aseguramiento de Calidad de la Edu­
cación Superior en Colombia.

• Burocratización del proceso: en térm i­
nos de algunos consejeros del CNA lo que 
se evalúa es la «cosa misma» de la calidad 
de la educación superior que siempre ha 
estado referida a los profesores, sus títu­
los y su productividad intelectual; a las bi­
bliotecas y fuentes de información, a los 
laboratorios y los diferentes recursos para 
la investigación y la docencia. La acredita­
ción no puede reducirse a un mero ejerci­
cio normativo y procedimental. Ella debe 
ser concebida como una manifestación de 
la autonomía responsable de las institu­
ciones. Un excesivo énfasis en los asun­
tos burocráticos y metodológicos puede
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resultar en un empobrecimiento de sus fi­
nes y en desvío de los objetivos para lo 
que fue creada.

• Falta de estímulos: la acreditación com­
pete a la sociedad civil en su conjunto; 
entonces es necesario mantener perma­
nente información pública sobre todo el 
sistema de aseguramiento de la calidad. 
Los estímulos a la acreditación voluntaria 
aseguran que ésta tenga consecuencias 
prácticas más allá del reconocimiento so­
cial. En este sentido debe estar conecta­
da con el crédito estudiantil, con la canali­
zación de los recursos públicos, con los 
ECAES2. Hasta el presente solamente se 
cuenta con el siguiente estímulo: Las ins­
tituciones y/o los programas acreditados 
podrán ofrecer sus programas en cual­
quier parte del país solicitando al MEN el 
respectivo registro calificado del progra­
ma (Ascun, 2003).

• La acreditación como panacea: la acre­
ditación es un mecanismo, entre varios, 
orientado a reconocer y fomentar la cali­
dad, pero no puede remplazar el compro­
miso del Estado y de las instituciones en 
la resolución de los graves conflictos que 
vive el sistema educativo colombiano. Es­
tos problemas se pueden sintetizar en: la 
necesidad de consolidar la gobernabilidad 
de las universidades públicas, la falta de 
claridad en el sistema de financiamiento, 
la ausencia de recursos para el fomento.

ASCUN (2002) en su documento de la exclu­
sión a la equidad, identifica doce temas críti­
cos para la educación superior colombiana; 
entre los cuales se resaltan los siguientes: 
incoherencia entre políticas, propósitos y 
metas nacionales, baja cobertura e inequidad 
en el acceso y permanencia, baja cultura de 
autorregulación, deficiente formación en com­
petencias, baja calidad de los profesores y 
baja remuneración de los mismos, baja pro­
ducción científica y tecnológica, inadecuada 
financiación del sistema, no utilización de las 
nuevas tecnologías de Información y comu­
nicación, escasa internacionalización, desar­
ticulación con los otros niveles educativos.

E l  a s e g u r a m ie n t o  d e  l a

CALIDAD EN LA UNIVERSIDAD DE
L a  S a l l e

M e jo r a m ie n t o  co n tin u o

El mejoramiento continuo es el primer pro­
ducto y debe ser el resultado y objetivo pri- i 
mordial de todo proceso de autoevaluación.

El mejoramiento continuo consiste en reco­
nocer que el programa, independientemente 
de su trayectoria e historia, en el presente 
momento manifiesta una calidad por encima 
de lo mínimo establecido para la disciplina y 
su formación en el país; pero al mismo tiem­
po es necesario identificar la tendencia ac­
tual y las proyecciones futuras. Se espera!

2 El autor hace un llamado sobre el ranking que los ECAES generan y su descontextualización en el sistema de asegui 
miento de la calidad.
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entonces que el proceso de autoevaluación potencie aún más las ten­
dencias previas.

Cuando este proceso de autoevaluación conlleva la acreditación volun­
taria del programa, el compromiso con el mejoramiento continuo es 
mucho mayor; por cuanto alcanzar un reconocimiento social y legal 
implica el tener un sistema de autorregulación muy fuerte y un impera­
tivo ético de prestar el servicio educativo en condiciones excelentes, 
pero siempre mejorables.

C o m po n en tes  d e l  s is t e m a

Para la Universidad de La Salle, los componentes del sistema de asegu­
ramiento de la calidad son los siguientes:

• Acreditación voluntaria de sus programas: las directivas de la Uni­
versidad parten del hecho de que todos los programas que se im­
parten son de alta calidad y en consecuencia ameritan ser acredita­
dos. Desde hace más de cuatro años se viene trabajando en la con­
solidación de los procesos soporte con el fin de alcanzar la acredita­
ción de los programas. Para diciembre del 2004 ya hay dos progra­
mas acreditados, tres en la espera de la resolución respectiva y el 
resto esta pendiente de visita de pares externos.

• Registro calificado de programas: con una duración de siete años, 
es de carácter obligatorio para todos los programas académicos. Se 
otorga automáticamente para los programas que cuentan con acre­
ditación voluntaria o con acreditación previa. Todos los programas 
de pregrado de la Universidad de La Salle cuentan con su respectivo 
registro calificado o están en trámite ante el Ministerio de Educación 
Nacional, según los tiempos establecidos en las normas legales, para 
su obtención.

• Acreditación institucional: se puede acceder a ella una vez se cum­
pla con las siguientes condiciones: 1

1) La Institución de Educación Superior que desee someterse al proce­
so de acreditación institucional deberá tener al menos diez (10) años 
de funcionamiento continuo dentro de la Ley.

Cuando este 
proceso de 
autoevaluación 
conlleva la 
acreditación 
voluntaria del 
programa, el 
compromiso con 
el mejoramiento 
continuo es 
mucho mayor; 
por cuanto 
alcanzar un 
reconocimiento 
social y legal 
implica el tener 
un sistema de 
autorregulación 
muy fuerte y un 
imperativo ético 
de prestar el 
servicio 
educativo en 
condiciones 
excelentes, pero 
siempre 
mejorables.
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2) Con el propósito de establecer los requi­
sitos para que una institución de Educa­
ción Superior inicie el proceso de acredi­
tación institucional, el Consejo Nacional de 
Acreditación ha agrupado en los siguien­
tes cinco grupos las áreas de conocimiento 
en las cuales se ofrecen programas aca­
démicos:

Grupo 1: Matemáticas y Ciencias Naturales. 
Grupo 2: Ciencias Sociales, Derecho, Ciencias 
Políticas, Economía, Administración, Contadu­
ría y afines.
Grupo 3: Ciencias de la Salud, Ingeniería, Ar­
quitectura, Urbanismo y afines, y Agronomía, 
Veterinaria y afines.
Grupo 4: Bellas Artes, Humanidades y Cien­
cias Religiosas.
Grupo 5: Ciencias de la Educación.

De las áreas previstas la Universidad de La 
Salle no ofrece programas en Matemáticas y 
Ciencias Naturales, en consecuencia debe 
acreditar dos programas en un área particu­
lar.

La Maestría en Docencia Universitaria, corres­
ponde a un programa en el área de Ciencias 
de la Educación.

En consecuencia, los esfuerzos deben estar 
centrados, si se quiere acreditar institucional­
mente en acreditar programas en tres áreas:

• Grupo 2: Ciencias Sociales, Derecho, 
Ciencias Políticas, Economía, Administra­

ción y Contaduría y afines. En este grupo 
tiene en proceso de acreditación el pro­
grama de Administración de Empresas 
Agropecuarias; y en espera de visita de 
pares externos los programas de: Traba­
jo Social y Administración de Empresas. El 
programa de Economía se encuentra cul­
minando su autoevaluación.

• Grupo 3: Ciencias de la Salud, Ingenie­
ría, Arquitectura, Urbanismo y afines, y 
Agronomía, Veterinaria y afines. Se tie­
nen acreditados los programas de Medi­
cina Veterinaria (6 años) y de Optometría 
(5 años); está en proceso de acreditación 
el programa de Arquitectura y se espera 
visita de pares externos para los progra­
mas: Ingeniería Ambiental, Zootecnia, In­
geniería de Diseño y Automatización, In­
geniería de Alimentos, Ingeniería Civil e 
Ingeniería Eléctrica.

• Grupo 4: Bellas Artes, Humanidades y 
Ciencias Religiosas. Está en proceso de 
acreditación el programa de Filosofía y 
Letras.

Existen dos elementos que deben ser consi­
derados como soporte para el sistema de 
aseguramiento de la calidad en la Universi­
dad de La Salle; ellos son:

1. Sistema Institucional de Créditos Académi­
cos.

2. Análisis de los resultados obtenidos en los 
Exámenes de Estado de Calidad de la Edu­
cación Superior, ECAES.
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P r o d u c t o s  e s p e r a d o s

En términos de información, el Sistema Institucional de Aseguramien­
to de la Calidad debe producir entre otras los siguientes:

• Sistema institucional de información: el cual está a cargo de la 
Oficina de Planeación y reporta la información oficial de la Univer­
sidad de La Salle hacia afuera, llámese ICFES, Ministerio de Educa­
ción Nacional u otros organismos nacionales o internacionales. 
Igualmente ha venido produciendo y lo seguirá haciendo, el Bole­
tín Estadístico, como una publicación anual. Lo importante aquí es 
cómo la información que se reporte en los documentos a ser en­
tregados en el proceso de acreditación voluntaria o de cumpli­
miento del Registro Calificado de Programa, debe ser coherente 
con los boletines.

• Indicadores de acreditación para programas académicos: estos 
hacen referencia fundamentalmente a la forma de asumir, por par­
te de la Universidad de La Salle, los lincamientos establecidos por 
el CNA. Es necesario aquí recalcar que el proceso de autoevaluación 
debe ser un ejercicio reflexivo permanente, independientemente 
de la metodología que se utilice.

• Indicadores de acreditación institucional: al igual que el punto 
anterior, se convierten en una visión interna de los lincamientos 
establecidos por el CNA y una selección y complementación de los 
indicadores establecidos para el país (CNA, ASCUN, 2003).

• Indicadores de gestión: ésta es una tarea conjunta con la Oficina 
de Planeación y el concurso de todas las instancias de la Universi­
dad, en la medida que se pretende institucionalizarlos. Habrá 
indicadores de gestión desde lo académico, desde lo administrati­
vo, desde lo laboral; de hecho ya se han implementado algunos de 
ellos. Aquí nos referimos a los indicadores, desde el punto de vista 
de la acreditación, que servirán de orientación en la toma de deci­
siones sobre someter aspectos de mejoramiento continuo.

El sistema 
institucional de 
información está 
a cargo de la 
Oficina de 
Planeación y 
reporta la 
información 
oficial de la 
Universidad de 
La Salle hacia 
afuera, llámese 
ICFES, 
Ministerio de 
Educación 
Nacional u otros 
organismos 
nacionales o 
internacionales.
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R e t o s  en  e l  c o r t o  y  m edia n o  

p l a z o

Lógicamente el reto mayor que tiene la Uni­
versidad de La Salle en términos de acredi­
tación es no perder su esencia católica, ni 
alejarse de su rumbo claramente estableci­
do en su misión. Es aquí donde los cinco com­
promisos establecidos en el Proyecto Educa­
tivo Universitario Lasallista, PEUL, (Unisalle, 
1996: 5-17) se convierten en un reto, que a 
la luz de lo expuesto en el presente artículo, 
son una nueva forma de lectura para aten­
der los compromisos con la sociedad y con 
la democratización del conocimiento:

• Compromiso con la sociedad: en térm i­
nos de dar respuesta desde la academia 
(educación en lo superior y para lo supe­
rior) a las necesidades sentidas de las co­
munidades más pobres. En palabras del 
Superior General (Rodríguez, s ./f):« ... tra ­

b a ja r de acuerdo con sus posib ilidades: 
en ia  investigación científica de /as raíces 
de ia  pobreza y  de ia  in justic ia  social, a s í 
como en ia  búsqueda de soluciones.»

• Compromiso con la democratización del 
conocimiento: en términos de acceso a la 
información; de socialización del conoci­
miento en términos de conformación de 
redes de aplicación, con objetivos comu­
nes; de formar profesionales capaces de 
desempeñarse eficientemente en diferen­
tes sectores; de trabajar bajo la concep­
ción de desarrollo sostenlble (con una 
proyección histórica y sociopolítica). Yen­
do mucho más a las raíces implicaría de 
acue rdo  con el S uperio r General 
(Rodríguez, s./f): «...trabajar de acuerdo 
con sus posibilidades: ....en  la prepara­
ción de técnicos y profesionales compro­
m etidos en la conse rvac ión  de los 
ecosistemas»
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